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TODOS LOS JUEVES

LIBRITO GREAT GUNS – ¡MÁS PÁGINAS PARA COLECCIONAR!

Marzo de 1917. Una patrulla 
de la Policía Militar andaba 
buscando desertores en el 
corazón de los muelles de 
Londres.

¡Detened a aquel 
de allí!

Continúa en la página siguiente…
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¡Ahora va a ser 
imposible detenerlo, 
sargento! ¡Puede que 

tan solo fuera un 
cargador de carbón!

¡No diga tonterías, 
muchacho! ¡Sus papeles no tenían 
ni pies ni cabeza! ¡No, ese es 
un peludo* que ha saltado del 

barco francés!

* Mote de los soldados franceses.

Por un instante, la cara del 
soldado francés aparece entre 
los vagones.

¡Eh, peludo 
apestoso!

au revoir!

Entonces… Póngase tieso, que 
viene el A Rastras. 

Ya verás… que me 
quita los galones 

por esto.

¿Han atrapado 
al desertor, 

sargento?

Me temo que no, 
señor, y, ahora, ese caradura 
nos saca ventaja. Va a ser 

la hostia de complicado 
dar con él en ese 

barrio de callejones y 
casas apiñadas.

Hasta ahora les hemos 
echado el guante a cinco 

desertores, a cuatro 
delincuentes y a otros 
dos que aún hemos de 

interrogar. Es una buena 
redada, ¿eh, señor?

¡No, sargento, no 
lo es! Se olvida 

usted de que 
somos ¡cazadores 

profesionales de 
personas!

¡Vete al infierno, 
A Rastras!

¡Cierra el pico, 
desertor de 

mierda!

Ustedes, lleven a los prisioneros 
a los barracones. Los demás, ¡a 
peinar las calles en busca del 

francés! 

¡Ya habéis oído al 
oficial, a por el 

desertor!

Se me abren las heridas… 
Voy a necesitar un refugio. 

¡Por suerte, tengo la dirección 
da alguien que me puede 
ayudar! A ver… vive en 

Silvertown.
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Entretanto, Charley Bourne, que está de permiso en Gran Bretaña, 
se apiña en el metro con su familia, donde estarán a salvo de las 
incursiones de los zepelines.

¡Ay, papá, aquí no se puede dormir 
y los zepelines no van a volver!

Lo sé, Charley…, 
pero tu madre tiene 

muy mal los nervios 
y no se siente 
segura en el 

sótano.

Mira a esa gente de los 
barrios pobres acampando… 
¡Qué emocionante tiene que 

resultarles!

No te acerques mucho 
a ellos, querida…, no vayas 
a pillar algo.

¡Charley, acabo de acordarme que 
he dejado unas sábanas colgadas! 

¡Los zepelines las verán y bombardearán 
nuestra casa!

No digas 
tonterías, 

mamá.

¡Ay, Charley, no permitas que 
bombardeen nuestra casita! 

¡Es lo único que tenemos! ¡Si coges 
el 56 llegarás a Silvertown 

en un abrir y cerrar 
de ojos!

¿Por qué no 
va Wilf?

Porque te lo ha 
pedido a ti. ¡Por 

eso!

Todo esto está siendo muy duro 
para mamá. Que me declarasen 
«desaparecido»… y que tuviera 
que trabajar en esa fábrica de 
munición no es plato de gusto 

para nadie.

Charley se baja en East India, una de las calles del puerto.

¡Hum! ¡Qué bien huelen 
ese pastel y ese puré! 

Creo que voy a entrar a 
comer algo.

¡Hola, Charley! 
¡¿Lo de siempre?!

Sí, Alf…, ¡y no seas 
escaso con el puré! 

¡Caramba, se está echando la 
niebla!
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¡Sí, Charley, y una niebla 
muy densa! ¡Menuda noche para 

los cazadores…, rondando por las 
calles y sacando a la gente 

de la cama! 

¿Quién 
es el cazador 

ese, Alf?

El capitán Willis, 
un oficial de los Gorras 

Rojas. Lo gasearon y casi 
lo vuelan por los aires 
en 1915. Dicen que tiene 

heridas terribles. Odia a los 
desertores…, puede que 

porque la Oficina de 
Guerra no lo envía 
de nuevo al frente.

Cuando el dolor no le deja vivir, 
se tira a las calles toda la noche. 

Se oye cómo va arrastrando la pierna 
por la acera…

¡Y pobre del soldadito 
que caiga en las garras 

del A Rastras!

Poco después, Charley 
llega a su casa. Y, ahora, de 

vuelta al metro. ¡Eeeh…, 
alguien ha forzado 
la puerta de atrás!

¡Tú, amigo, sal! ¡Si estás 
buscando dinero, te has 

equivocado de casa y, si lo 
que buscas es una cama, hay 

un albergue calle abajo!

¡Pero…!

¡Hola, soy el 
desertor amistoso 

del barrio!
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Marzo de 1917. Charley Bourne estaba de permiso en Inglaterra, recuperándose de las 
horripilantes experiencias del Frente Occidental. Una noche, al volver a su casa, se encontró cara 
a cara con un desertor francés buscado por la Policía Militar. 

Parbleu! ¡Pensaba que 
no iba a encontrar esta casa 
con esos asquerosos Gorras 
Rojas en cada esquina…, pero 
ahora tú me vas a ayudar a 

escapar, amigo mío!

No sé qué es 
lo que pretendes…, 
¡pero yo no voy a 
ayudar a ningún 

desertor!

¡Mentira! ¡Esta es 
la dirección que me 

han dado! ¡No me 
traiciones… o te 

destripo!

¡Tú me puedes dar 
ropa nueva, papeles, una 

nueva identidad… a cambio 
de dinero! Tú… tú eres el que 
lleva la red de evasión y… 

¡Oooh!

¡¿Qué?! ¡¿La 
red de 

evasión?!

Creo que se 
refiere a mí, 

Charley.

¡Oli…!

Oli era el cuñado de Charley.

… y el pendenciero 
de Parsons el 

Gangas… ¡¿Qué es 
mi cocina ahora, 

la oficina de los 
ladrones?!

No seas así, Charley. 
Pensaba que habíais ido 
a dormir al metro y que 

podría usar vuestra 
casa para la red de 

evasión…
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… antes de llevar a los 
desertores a nuestro escondite 

principal en el Bosque de Epping. 
Se gana mucho dinero con los 
desertores, Charley… Podrías 

quedarte una 
parte.

¡Escúchame bien, 
escoria, como no te 

largues en cinco segundos, 
voy a darte la tunda 

de tu vida!

He intentado ser 
agradable contigo, 

Charley…, pero no eres 
muy listo…

… así que voy a tener 
que pedirle al Gangas que 
te aplique un correctivo 
físico… ¡con el mango 

de su pico!

Claro, 
jefe 

Oliver.

Entretanto, la Policía Militar seguía con 
su búsqueda, liderada por el oficial al que 
apodaban «A Rastras».

Por aquí, 
señor.

¡Si el desertor 
está en la espiga*, 

lo tenemos, 
señor!

* Nombre informal del comedor del asilo.

Y, en la espiga…

¡Ese es el tal 
A Rastras!

¡Aquí no encontrará 
desertores! ¡Se está mejor en 

las trincheras que aquí!

¡Sí, o en la cárcel! 
¡La próxima vez rompo 
unas ventanas para que 
me caigan catorce 

días!

Acepta mi consejo, hijo, 
¡muere joven! Yo luché por mi 

país en Crimea… y mi recompensa 
es entresacar estopa y una 

comida compuesta por restos 
y un caldo que parece agua.

¡Fíjate en el oficial, 
Ezra! ¡A ese le queda 
poco! ¡¿Has visto esos 
ojos?! ¡Son los ojos 

de un muerto!

¡Ji, ji, ji!

Cuando la policía se va…

Discúlpeme, señor, pero un 
caballero joven como usted no 

debería andar por las calles en noches 
como esta. ¡Esta niebla tiene que estar 

afectando a su pulmones!
E-estaré bien 

en un instante, 
sargento.
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¿Qué más da que un 
desertor escape, 

señor?

¡Sí que da! 
¡Lo quiero y la 

búsqueda va a 
continuar!

En ese momento… Ay…, cómo me disgustan estas 
situaciones tan desagradables. 

Gangas, recuerda que Charley y yo 
somos familia; no le hagas mucho 
daño. ¡Pártele las piernas!

¡Sí, señor 
Oliver!

¡Ufff!

¡Esto no es 
tan fácil como 

robar a viejecitas, 
¿eh?!

¡Oooh! ¡No me dijo 
usted que Charley era 
bueno con los puños, 

señor Oliver!

¡Aaah!

¡Y, ahora, largaos! ¡Y llevaos al desertor! ¡Yo voy a tener 
que volver a las trincheras, así que no sé por qué él se va 

a ir de rositas!

¡Eso no es muy 
cristiano por tu parte, 
Charley! ¡Mira lo grave 
que está! ¡Le han herido! 
¡No puedes tirarlo a la 
calle en una noche como 

esta!

¡Al menos, no 
hasta que nos 

hayamos quedado 
con su cinturón 
portadinero!

Charley…, tú… 
tú eres soldado. 

¿Dónde has 
servido?
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En el Somme, 
pero no sé 

qué…

¡En el Somme! 
Mon Dieu! ¡Pues te 
saludo, valiente!

Yo también 
serví en el 
Somme…

Tú me das pena, 
cerdito.

Charley…, cuando te cuente 
las experiencias tan terribles 

que me llevaron a desertar, sabrás, 
como veterano del Somme…, 

que digo la verdad.

No quiero oírlo. 
Has de cumplir 
con tu deber 
y nada más.

¡No, tienes que escucharme! 
Tú eres un tommy y yo un peludo. 

¡Somos camaradas de las 
trincheras…, me lo debes!

De acuerdo, escucharé 
tu historia, ¡pero no te prometo 

nada! Lo primero es que te curemos 
la herida. Gangas, hierve un poco 

de agua. Oli, corta unas 
vendas mientras le quito 
la camisa.

Vale, 
Charley.

Pues queda 
dicho…

… tú, Charley, 
serás el juez. Una vez 

hayas oído las pruebas, 
decidirás… si vivo 

o muero.

Esta es la historia de una 
batalla incluso peor que la 
del Somme. La batalla más 
terrible que ha habido y 

habrá…, ¡la de 

Verdún!
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